
Mes de Mayo,
mes de maría,
madre nuestra



Iniciamos nuestra oración 
en el nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo. Amén.

Hoy, con alegría y devoción, iniciamos un tiempo
especial dedicado a honrar y celebrar a nuestra
amada Madre, la Virgen María. Durante este mes,
nos unimos como comunidad EDUCATIVA para
profundizar en nuestro amor y devoción hacia ella,
quien es ejemplo de fe, humildad y entrega total a
la voluntad de Dios.



Lectura del santo Evangelio según san JUAN (15, 9-11)
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
“Como el Padre me amó, también yo los he amado a ustedes; ¡Permanezcan en mi
amor!
Si cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor, así como yo cumplí los
mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor.
Estas cosas se las he dicho para que mi alegría esté en ustedes y para que su alegría
sea completa”.

Palabra del Señor.



¿QUÉ me DICE EL TEXTO?
Hoy, Jesús nos revela que la fuente primordial de la alegría cristiana es el amor. Sin
embargo, no se trata de un amor cualquiera, sino del amor de Dios que él mismo
experimentó y nos comparte: "Como el Padre me amó, también yo los he amado a
ustedes". Este amor trasciende las pasiones terrenales como el afán por el dinero, la
vanidad, el poder o el placer. Este amor se origina en Dios y se manifiesta a través de
Jesús, quien nos exhorta a vivirlo y expresarlo en nuestras acciones cotidianas en
favor del prójimo. Asimismo, nos pide mantenernos arraigados en este amor:
"¡Permanezcan en mi amor!". ¿Cómo lograrlo? Siguiendo sus enseñanzas y
mandamientos, tal como él obedeció los de su Padre, experimentando así la plenitud
de la alegría. Jesús anhela que nuestra felicidad sea genuina y auténtica, liberándonos
de la tristeza que emana de un corazón egoísta, incapaz de amar y obsesionado con
intereses individuales que excluyen a los demás y a Dios.
Reflexiona:
¿Puedo afirmar con seguridad que mi forma de amar es desinteresada y no excluye a
nadie?



Por nosotros, para que Dios nos sostenga en su amor y nos inspire a reflejarlo en
nuestras acciones diarias en beneficio de los demás. Roguemos al Señor.
Por aquellos que están atrapados en su propio egoísmo, que solo buscan
satisfacer sus propios deseos y comodidades, para que puedan descubrir la
alegría de compartir y de vivir en solidaridad con los demás. Roguemos al Señor.
Por aquellos que sufren las cargas de la pobreza, la enfermedad o la soledad,
para que puedan encontrar consuelo y apoyo en la solidaridad de nuestra
comunidad educativa experimentando así el amor incondicional y abundante de
Dios. Roguemos al Señor.

(Puedes presentar tu petición a Dios)

¿QUÉ le digo a dios?



EN ESTE MES MARIANO, Saludemos a nuestra
Madre, la Virgen María REZANDO TRES aVE
MARÍA: 
 Dios te Salve María…

¡Oh María sin pecado concebida
 Ruega por nosotros que recurrimos a ti!
caridad y misión
misión y caridad

Que el Señor nos bendiga, nos libre de todo mal 
y nos lleve a la vida eterna. Amén.


